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»sorprendía, apareciendo repentinamente al frente de su campo, 
»procuré ocultar mis marchas cuanto fuese posible.» (1). 

En la tarde del 10 de mayo el general Paz salió con el ejército 
en busca del enemigo, al cual sabía acampado a unos diez kilómetros 
al este de El Tío, manteniendo la División Reinafé destacada hacia 
el norte. A causa de no hallarse aún pronto para la marcha el re­
gimiento N<:> 2 de caballería (coraceros), tomó la cabeza el batallón 
N<:> 5 de Cazadores, cubierto en ·el frente y sobre los flancos por 
trullas de caballería, habiendo recibido el cor<mel Pedernera-jefe 
del regimiento N<:> 2 de caballería-la orden de avanzar más tarde a 
un aire vivo ,para tomar la cabeza del ejército. 

Después de recorridos unos quince kilómetros, y cuando ya em­
pezaba a disminuir la luz del día, el general Paz, que marchaba .con 
el grueso de la columna, oyó un sostenido tiroteo a vanguardia, lo 
que le hizo suponer que sus patrullas habían venid.o a las· manos 
con las avanzadas santafesinas. 

A pesar de ·que la noche se aproximaba, haciendo difícil la con­
ducción de un combate, el general Paz no quiso perder la oportuni­
dad que parecía ofrecérsele. de escarmentar la caballería enemiga 
de vanguardia, «tap.to para reprimir el vandalismo que se propagaba 
» en la provincia de Córdoba, como para que, siendo . enteramente 
» dispersada (la enemiga), no se tuviese noticia en el 
» cuartel general de López del movimiento que sobre él se diri­
» gía.» (2). 

Con ese fin, el general Paz hizo adelantar una parte de la caballe­
ría miliciana que marchaba en la columna, y envió orden al coronel 
Pedernera de hacer avanzar rápidamente medio escuadrón de su re­
·gimiento. Mas, informado de que esta . unidad había quedado muy a 
retaguardia, y deseando informarse del ·terreno y 
del enemigo antes· de que la obscuridad fuese completa, el general 
Paz se adelantó con un ayudante, un ordenanza y el baq_uriiano que 
guiaba la marcha del ejército. 

Este proceder sería su perdición: pues, en lugar de encontrar en 
el camino su caballería adelantada, fué ·a -caer en medio de 'una grue­
sa partida de jinetes enemigos. Descubierta la identidad del gene­
ral Paz, éste fué perseguido por los adversarios, uno de los cuales 

'le boleó el caballo que montaba, dando en tierra con éL Fué inme-

(1) Obra citada, tomo .U, pág. 219. 
(2) Obra citada, tomo II, pág. 221. 
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·diatamente rodeado y tomado prisionero, sin que pudiese ser soco­
~.rrido por los suyos, pues el lance se había desarrollado en contados 
minutos (1). 

1 * 

La captura del Comandante :en jefe del ejér.cito de la Liga del 
Interior produjo una enorme sensación: e introdujo el desconcierto 
en sus tropas. El general La Madrid, puesto al frente del mismo, 
marchó sobre la ciudad ' de Córdoba. Mas ·SU estada en este punto no 
fué d~ larga duración: ambicionando apoderarse del gobierno de 
Tucumán, marchó a esta provincia con la mayor parte de las fuerzas, 
de~pués _ de hber exigido a las autoridádes de Córdoba una fuerte 
contribución en metálico (2). · 

En las críticas circunstancias a que había quedado reducido, 
el Gobierno de Córdoba juzgó , infructuosa toda resistencia; por 
lo cual ofició al general López que la Provincia cesaba la lucha. Las 
fuerzas coaligadas de Buenos Aires y Santa ·Fe ocuparon la ciudad 
de Córdoba, en la cual ya se había :firmado el 30 de mayo el con-
venio de Paz que daba fin a la guerra del Interior. · 

( 1) Omitimos entrar aquí en mayores detalles sobre la captm·a del general 
Paz, pues el incidente ha sido descripto con muchos pormenores por la misma 
víctima en sus Memorias (tomo II, ·pág. 223). En cambio, hemos juzgado útil 
la transcripción en el Apéndice. del pa:i;te elevado por el general López al gober­
nador delegado de Santa Fe, y de las cartas que dirigió a la misma autoridad y a 
Rosas anunciando la captura del general Paz (véase Anexo N. 0 6). 

(2) El general La Madrid no pudo disfrutar durante mucho tiempo del 
gobierno de su provincia, del cual había sido empresa fácil adueñarse. El cau­
dillo Quiroga invadió la Provincia de Tucumán, y en el combate de La Ciudadela 
( 4 de noviembre de 1831) derrotó al general La Madrid, quien buscó asilo en 
Bolivia. · 





CAPÍTULO VII 

LA DOCTRINA DE GUERRA DEL GENERAL PAZ 

RESUMEN:· 

I. Los factores orgá.nicos. 
II. Los principios estratégicos. 

III. Los métodos tácticos. , 

Tódá personalidad que surge en el escenario militar y que en él 
~e destaca por la ·potencia de su genio, pbr la · claridad de sus ·concep­
ciones o por la tenacidad en la ejecución de sus planes, constituye 
un valioso elemento de estudio para los profesionales, ya sea que se 
trate de comprobar la feliz y oportuna aplicación de los principios 
cláisicos y generales del arte de la guerra, o bien que, por las condi-

, ciones especiales del ambiente, del terreno o del enemigo, aquéllos 
hayan debido sufrir algunas modificaciones, impuestas por la nece.: 
sidad de amoldar la propia actuación a dichos factores circunstan­
ciales. 

En el caso del generál Paz, y concretándonos a las campañas del 
Interior-realízadas en los años de 1829 a 1831-----existe una suma de 

·~lntecedentes que presentan la actuación de este jefe ·con caracterís­
ticas propias y destacadas, que si no alcan.zan a eonvertirlo en el 
creador · de una escuela"'-pues muchos de los principios que consti­
tuyen su doctrina de guerra tuvieron amplia aplicación eh los ejér­
citos de San Martín y ailn en los de Belgrano-bastan, sin embargo, 
a cara«:~terizarlo como uno d~ nuestros más famosos generales y a 
considerar su actuación guerrera como merecedora del más diligén­
te estudio. 

Tareas de esta naturaleza, emprendidas con la natural satisfac:­
ción de poner en relieve las figuras nacionales que más hán honrado 
los fastos de la milicia, a la par que un acto de justicia póstuma con 
los que se han hecho merecedores de la estimación y admiración de 
sus conciudadanos, constituyen la ocasión más oportuna no sólo de 
rememorar nuestro · pasado histórico, sino también, y en un orden 
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muy principal, de -0btener una serie de enseñanzas de índole neta­
mente nacional, que pueden contribuir a formar nuestra. propia doc­
trina de guerra en todo aquello que no haya sido influenciado por 
los modernos progresos en los armamentos, reclutamiento, vías y . me­
dios de comunicación, etcétera. 

1 

Los factores or· En la preparación cuidadosa de las fuerzas 
gánicos. que han de ·procurarle cada vez la victoria so-

. bre sus adversarios, es donde más se destaca 
la genial figura de organizador del general Paz. 

Más que ~n el número, sus factores del éxito descansan en la ade­
cuada proporción de las distintas armas, en la sólida disciplina de 
las tropas; en su ·c-0nveniente instrucción y en la posesión de las de­
más condicienes que colocan a su ejército en aptitud de entrar en 

. campaña. 
La organización de la columna expedicionaria con que en marzo 

'de 1829 sale de San Nicolás para operar en el interior,. no pudo ser 
más modesta en sus efectivos. No ignoraba el general Paz que las 
contingencias de la campaña podrían obligarlo a · combatir contra 
fuerzas más numerosas, actuando en el centro de sus ·recursos, mien­
tras sus propias tropas se verían aislad~s de su base, la Prüvineia de 
Buenos Aires. A pesar de ello, avanza confiado en la eficacia de sus 
pequeñas fuerzas, .pues sabe que los pocos infantes y jinetes que f or­
man su columna, y las escasas pieza~ de artillería que la integran, ' 
si bien de un efectivo total reducido, constituyen en su conjunto ar­
mónico un poder incontrastable, contra el cual habrán de estrellarse 
las masas informes y desorgarnizadas ·de las montonera-s. 

El general Paz, que había hecho su carrera en el arma de caba­
llería, supo esquivar la seducción de dar preferencia a esta arma en 
la constitución de la columna expedicionaria; mérito tanto más rele­
vante si se ·considera que el carácter de la campaña que emprendía 
y las grandes distancias a salvar debieron confabularse contra esta 
·especie de capricho, de querer arrastrar en las marchas ese grillete 
constituído por la infantería y la artillería. Pero, compenetrado de 
que el éxito de la campaña deberá ser obtenido exclusivamente por 

. la acción táctica, acepta gustoso los múltiples inconvenientes que le 
acarrearán esas. dos armas en ·la facilidad y .rapidez de sus movi-
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· mientos, supeditando todo a la necesidad de contar con las mayores 
probabilidades de éxito en los futuros combates. 

Este criterio no se modifica ni cuando, dueño de la situación. en 
la Provincia de Córdoba por la victoria alcanzada sobre el goberna­
dor Bustos, puede disponer de sus numerosos recursos en personal 
para a_umentar sus reducidas fuerzas, pues dedica su atención pre­
ferentemente, no a crea'r nuevas unidades de caballería, sino a re­
montar sus dos batallones de infantería y a formar otra unidad de 
la misma arma, aumentando paralelamente su artillería y . procu­
rando en- grado menor elevar los· efectivos de su caballería. 

Esta persistencia del general Paz en el criterio · que se ha forma­
. do réspecto a la proporción: que deben guardar las distintas armas 
. en la constitución de un ejército, es tanto más digna de observación 
cuanto que él no ignora que su próximo adversario, el caudillo Qui­
roga, entrará en. campafia con una mas~ .abrunÚtdora de caballería, 
la cual, según el criterio generalizado de la. época, no podrá ser ven-

- cida sino por otra masa equivalente o superior de la misma arma. 
Y a dar fundamento a esta creencia, allí estaba la comprobación de 
los resonantes éxitos obtenidos por las monton~ras .del litoral contra 
la veterana infantería de Buenos Aires -cada vez que ésta pretendió 
imponer su superioridad táctica sobre los escuadrones de Artigas, 
Ramírez y López. · 

Pero el nuevo comandante en jéfe tiene absoluta fe en el prin­
eipio orgánico que preconiza con el ejemplo perseverante: la infan­
tería no ha perdido, ·en su concepto', un punto de su eficacia en el 
combate. Y si los batallones porteños sólo pueden contar en su haber 
una serie de derrotas en su actuación contra las montoneras, las cau­

' ~ás de este hecho no hay que buscar las en una inutilidad táctica dé 
la infanteria, sino en el empleo desastroso que de ella hicieron los 
comandos. 

Aleccionado por la experiencia, poseyendo una clara visión de 
las características de empleo de cada arma en sí y de la cooperación 
que debe exigirse a todas ellas en el combate, y conociendo, además, 
los métodos peculiares de acción de las montoneras, el general Paz 

· posee la seguridad del éxito que habrá de proporcionarl.e su ejército, 
de efectivos siempre reducidos con relación al de su adversario, perQ 
poseyendo sobre · éste la gran ventaja de una organización sólida y 
racional.· 

Y el triunfo que obtiene en -los d-0s reñidos combates de · La Ta­
blada y, más tarde, en la acción decisiva de Oncativo, consagra la 
bondad de ese principfo ·y destruye la ~eyenda de la impotencia de 
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las tropas ~de línea de las tres armas contra la acción de las montone­
ras, cuyas cargas impetuosas han pulverizado hasta entonces todas 
las resistencias de las fuerzas regulares, anulando la' eficacia de los 
fuegos e inutilizando el poder de las bayonetas. 

No hay duda, empero, de que el general Paz sólo pudo fograr 
este resultado haciendo intervenir otros factores igualmente decisi­
vos. El ·concepto riguroso que él tiene de la disciplina-tal como lo 
expresa· repetidas veces en sus Memorias y en otros escritos-podrá 
tal vez considerarse exagerado, fuera de lugar y sin aplicación en 
la práctica cuando él hubo de inculcaTla en sus . tropas y exigir su 
rigurosa conservación. Pero nada hay de esto: sus manifestaciones 
sobre la necesidad vital de la disciplina en las tropas no quedaron 
circunscriptas en momento algunq al simple ·carácter dé expresiones 
teóricas. Lo informa:µ los hechos en . sí in,ismos y el testimonio de 
numerosos actores, que reconocen en el general Paz un riguroso cul­
tor de la disciplina. 

Tan fuertes y arraigadas eran sus convicciones sobre la necesi­
dad de mantener en las tropas una perfecta disciplina, que hubo de 
abandonar la carrera de las armas cuando llegó a notar que aquélla 
se había relajado totalmente en el Ejército del Norte a las órdenes 
del general Rondeau. He aquí como al respecto se expresa en sus 
Memorias: «Cuando en el mando del general Rondeau se relajaron 
» todos los lazos de la disciplina, y se entronizó el desorden que a~tes 
»he dese:ripto, sufrí los más amargos pesares y tuve los más vivos 
»deseos de aband9nar una carrera que .creía manchada, y que en mi 
»opinión nos conducía a no salvar la patria, sino a sumirla en un 
» abismo.» ( 1) . 

Oigamos ahora alguuas de sus· opiniones sobre la importancia de 
esta virtud militar. 

En una nota del 12 ·de agosto de 1827 el general Paz, a cargo 
interinamente del ejército de operaciones en la guerra contra el Im­
perio del Brasil, expresaba al general Lavalleja: «Las ventajas que 
»tenemos sobre el enemigo y el valor y decisión de nuestras tropas 
» por nuestro espíritu guerrero y otras circunstancias, no produci­
» rán ningún efecto decisivo por la falta de acuerdo y cooperación 
»uniforme en todos a la ·-disciplina del ejército ; y porque ejército 
»con mucho valor; · pero sin disciplina, no puede venc-er.» (2). 

En sus Memorias, al relatar el .caso en que se vió, como oficial 

(1) Obra citada, tomo I, pág. 332. · 
(2) Catáiogo de la correspondencia militar del año i827~ ·pág. 102. 
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subalterno, de sofocar un acto de indisciplina de un soldado, hace 
la siguiente confesión: «Es tanto lo que he sufrido -desde mi ju ven­
» tud y durante mi larga carrera militar con los avances d~l des­
» orden, oon el que jamás pude transigir, y al que siempre combatí 
» en la esfera en que, según mi clase, me era permitido girar, que se 
» me deberá disculpar si desciendo a pormenores prolijos y quizá im­
» .pertinentes. Para explicarme yo mismo ese horror, que muchos 
»han clasificado de excesivo, tengo que J;ecurrir al sentimiento de 
» justicia, que siempre dominó en mi carácter, y ·a la profunda con­
» vie-ción que siempre. tiwe de que para vencer era preciso la disci­
» plina. De tales disposiciones resultaba que~ mientras estuvieron al 
»frente de nuestro ejército generales severos, si se quiere, pero que 
»hacían observar las leyes militares, el servicio no me fué .pesado -ni 
·»molesto, aunque las priva·ciones y la propia abnegación debiesen ser 
» mucho mayores ; al contrario, cuando la debilidad de los mandones 
»dejaba asomar los desórdenes, mi situación era insoportable.» (1). 

En otra parte de las Memorias, al examinar las 'causas del fra­
caso de las operaciones militares del general Lavalle en 1840 y 1841, 
~l general Paz hace la siguiente reflexión: «No admite duda que 
» el Ejército Libertador cometía desórdenes, y que estaba · entregado 
» a una desenfrenada licencia. En alguna parte he indicado que este 
» méto_do, si tal puede llamarse, era sistemátic?, y que el general 
» Lavalle se había propuesto vencer a sus enemigos por los mismos 
»medios con que ellos lo habían vencido diez u onGe años antes. En- . 
» tonces la licencia gaucho-demagoga se sobrepuso a las tropas regu­
» lares que él mandaba, y ahora quería él sobreponerse a sus ene­
» migos, relajando todos los resortes de la disciplina y permitiendo 
» todos los desórdenes. Fu_nesto . error, que tanto en política co~o en 
»lo militar nos ha causado horribles males, y, lo que es más, ha 
» hecho desvanecer la mayor parte- de nuestras esperanzas.~ ( 2) . 

En este mismo orden de ideas, todos los escritos del general P&z 
constituyen un catecismo, en el cual sobresale su arraigado concep­
to de que la disciplina más rigurosa de las tropas es la más destaca­
da virtud militar, la única que asegura la victoria. 

Otro de los factores orgánicos que concurren a formar la doctrina 
de guerra de este general, es la a:demwda instruc_ción de las tropas. 
A ella supedita siempre toda su actuación, prefiriendo demorar me­
ses enteros en los campamentos de instrucción-por más urgente -que 

(1) Obra citada, tomo I, pág. 250. 
(2) Obr~ citada, tomo II, pág. 349. 
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sea la necesidad de abrir operaciones-a i~ciar la campaña 
eon tropas bisoña~ y mal instruídas. Esto mismo preconiza en sus 
escritos, al referirse a la actua~ión de otros generales, cuyas campa­
ñas estudia en sus M emoria,s. Así, al analizar la expedición del gene­
ral Éelgrano B:l Par~guay; y al c~tic~r la. subdivisión de fuerzas 
hecha por este ge:i;ier.al, el autor hace l~ siguient~ apreciación: «Con 
» un método s~mejante, no es extr~ño que siempre estuviese ante los 
~ enemi~os e~ una . c_hocante . mino~í~,' y que ~us me4ios fuesen des­
» proporcionado~ a la emp_r~sa ql!e se proponía. Si. las milicias e.are­
» cí~n, como es de suponers~, de insti;ucción y di~cip.lina, no er.a el 
~medio de me_jorarlas d~jarlas aisl3idas y fu~ra de_ la vista .del Ge­
»,:p.eral; más hubier& yalldo p9stergar u~-0, dos o tres meses la ex­
» Í>~_á.fc~ón~ y darles llD:ª ensef\anza tal cual, para ~ontar mejor c<.m 
» ella:s. ~. ( 1) . 

Intere~ará, po~ úl~imo, conocer el i>~~a;miento del general Paz 
sob,re u~ punto de or.ga;nización de impor.tancia grandísima, cual es 
el que se re:fiel:"e al recl'lf:tam.iento d~ un ejército. 

En 1853, siendq_ el gene~al. Paz Ministro de Guerra y Marina de 
.la Provincia de Buenos Aires, elevó a la Sala de Representantes su 

.. '- • I ._ • 

Memo:r,-ia, uno de mzyos párrafo~--el r.~ferente. al personal del ejér-
cito~estaha así. concebi4o: «_No puedo ~enos; de llamar · la atención 
» de V. H. hacia un g,ran vacío . que se nota en nuestr-o sistema mi-

. ~ litar: ~·alt~n to.ta~ent~ leyes de reem_plazo, y es preciso llenar la.s 
» filas, o , c~n enganchado~, o. con individuos que son aprehe~didos 
»por vagos, I?ues, resp~~to a los crimin,.ales que antes de ahora han 
>>, si_do de~tinadps por los jueces, no. deben ser admitidos en las filas 
» del ejército, donde v~n a deshpnrar. con Sl,l presencia la co:r;i.dición 
»del soldad,o.-V. H. no puede roen.os de convenir en que es impo­
» sible tener. un ejército, tal c9mo e~ país lo necesita, siguiéndose ese 
»sistema. Es preciso y 11:r::gente, pues, que se dicte una ley de r.eem­
» plazo, que repartiendo c.on igualdad entr~ todos los ciudadanos el 
»servicio de. los cuerp.os de líµea, .obligue a todas las clase_s a. cpncu­
» rri:i; por sí o por persqnero, y en una justa proporción, a llenar _las 
» filas del Ejército. Con esto se ennoblecerá la condición del soldado, 
»y n-0 habrá necesidad de arranc~r de sus. familias y de sus t~abajos 
.» á todos lo~ ~iudadanos. en . las horas del peligro. » ( 2) . 

(1) Obra citada, tomo I, pág. 39. 
(2) Memoria.s P6stumas (2t¡. edición), tomo· III, pág. 443. 

( 
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II 

Los ~~incipios es-1 Los pequeños efectivos con que debió ac-
trateg1cos. tuar el general Paz en sus campañas del 

Interior, y las características mismas de las: 
opera;ciones 'contra eI caudillo Quiroga-supeditadas ~n gran par­
te a especiales ·consideraci<mes de orden político--no ofrecen opor-­
tunidad de encontrar en la actuación de aquel general la aplica-· 
ción de todos· aquellos principios estratégieos ·que en la historia mi­
litar han hecho clásicas algm.ias campañas. de los grandes capitanes .. 

Sin embargo, circunscribiéndonos a la modesta esfera en la que· 
le cupo actuar, es posible encontrar en sus campañas de 1829-1831 
algunos. ejemplos dignos de consideración, en lo que se refiere· a su. 
especial criterio estratégico para conducfr las operaciones de · la. 
guerra. 

Nadie ignora que una de las cualidages que _debe poseer un. 
comandante ~n jefe es la de saber amoldar en todo mom.ento su. 
actuación a la forma. de ·obrar de su adversario. En las guerras re­
gulares, en las que los ejército!!· contrarios de·sarrollan sus· opera­
ciones de acuerdo con los principi0s estratégicos que la: práctica ha, 
consagrado como los más .eficaces, los comandantes en jefe sólo tie­
nen, po:r lo común, que observar cuidadosamente la aplicación d~ 
dichos principÍ-Os y estar :prontos a explotar en su favor cualquie­
ra infracción a los mismos que pueda cometer el adversario. 

Mas si en el desarrollo de la campaña ~ntervienen facteres que· 
'obligan a apartarse. de los métodos _consagrados, el Comandante en 
jefe deberá poseer no sólo la necesaria penetraci6n para aprecia1 
con tiempo las nuevas exigencias, sino. también la elasticidad de 
criterio para i~troducir de inmediato las indispensables modjfica-­
c~ones en sus :procedimie;ntos operativos, para que la nueva conduc­
ta del enemigo no llegue a :producir desconcierto en los propios .. 
planes. 

Esta condición 'especialísima que se exige al Comandante en 
jefe se pondrá aún más· de- relieve cuando él esté llamado a actuar· 

, I 

contra ejércitos irregulares. En este caso, de nada le valdrá Sli 

bagaje de conocimientos teóricos del arte de la guerra si, en toda~ 
las circunstancias, pretende ceñirse a ellos para dirigir las opera­
ciones contra un adversario que desorienta con la temeridad de su.ti. 
planes, lo imprevisto de sus movimientos y la astucia con que uti-
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liza las condiciones locales del terreno y las peculiares característi 
cas de sus tr-0pas. 

El fracaso que experimentaron los jefes y las fuerzas españolar. 
enviadas a América después de la caída de Napoleón y de la res­
tauración de· Fernando VII en el trono· de España-fracaso tantc 
más inexplicable si se considera que se trataba de elemento vetera· 
no, aguerrido e instruído en Ios principios más modernos de h. 

·guerra-reconoce como causa principal el no haber conocido el país 
ni los métodos de lucha empleados por los ejércitos patriotas. 

Iguales causas deben atribuirse a los repetidos desastres que 
las tropas de Buenos ·Aires sufrieron en sus operaciones contra las 
montoneras del Litoral; causas que el general- Paz ha sintetizado en 
sus Memorias en l~ siguiente forma magistral : 

«Muchos han tratado de profundizar esta mate~ia para encon· 
» trar las verdaderas causas de los desastres de nuestras tropas, fre­
'» cuenteniente batidas por paisanos, muchas veces mal armados y 
» peor dirigidos. Con este fin, no ha faltado quien pondere la inep­
» cia de nuestros generales, la cobardía de nuestros oficiales, y, más 
» que todo, la superioridad de la invención y del valor de los cau­
» dillos, que capitaneaban esas masas irregulares, a las que tan pro­
» píamente se bautizó de montoneras.-Preciso es confesar que nues­
» tros generales de entonces meditaron poco sobre la naturaleza de 
>esta guerra, y que si hubieran reflexionado mejor, 'habrían da­
.» do otra dirección a sus operaciones y otra organización a sus 
> ejércitos. Generalmente olvidaron que la de un cuerpo de tropas 
»debe ser adecuada a las localidades que han de servirle de teatro, 
»a los enemigos que tienen que combatir y a la clase de guerra que 
»tiene que hacer. Por ejemplo: U:n ·ejército destinado a operar en 
» el Perú debería confe-ccionarse de otro modo que el qüe hubiese · 
»de c9mbatir en las llanuras de la Pampa; el que tuviese que li­
» diar con tropas regulares ·sería distinto del que tuviese por ene­
» migos esas hordas ·semisalvajes, que, aunque armadas de fusi­
» les y de cañones algunas veces, no se sujetan a la táctica ni a la 
» disciplina; y :finalmente, es muy · diverso tener que combatir cuer­
» pos reglados, compuestos de las tres armas y en que la infantería 
»es más numerosa, que haber de luchar con esos grupos informes 
» de cabal~ería, que hacían el nervio y fuerza principal de los di­
» sidentes. » ( 1) • 

En el mismo error de sus predecesores incurrió el general La-

(1) Obra citada, tomo I, pág. 323. 
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valle en las operaciones del año 1829, fracasando así, tanto en su ' 
invasión a la Provincia de Santa Fe como en la sigqiente campaña 
contra Estanisla-0 López, que terminó con el combate de Puente-

. Márquez. 
Teniendo a su favor la ex.periencia de las guerras anteriores, 

en las que las montoneras habían triunfado sobre los ejércitos re­
gulares, el general Paz, en sus campañas contra el caudillo Quiro­
ga, supo esquivar los ·errores que ocasionaron ~quellos repetidos 
desastres, y am-0ldarse con oportuno buen: criterio a los métpdos 
desconcertantes de guerra que habían sido hasta. entonces la. cau­
sa principal de los éxitos de las tropas irregillares sobre las fuer­
zas de línea. 

Esta . juiciosa conducta, :hecha extensiva al campo tá;ctico, le 
permitió desbaratar las dos invasiones del caudillo Quiroga y ob­
tener sobre sus hordas, -consideradas invencibles, los sonados y de­
cisivos triunfos de La Tablada y de Onca.tivo. 

La disciplina que el general Paz ha sabido inculcar en su ejér- . 
cito, y la confianza que tiene en Ja eficacia que le dan su instruc­
ción y organización, lo· habilitan cada vez para tomar la ofensiva es- . 
tratégica tan pronto ·como la· invasión del caudillo· Quiroga, sin pre­
via declaración de guerra, da motivo para comenzar las hostili­
dades. 

Cierto es que el general Paz se limita siempre a actuar en el 
propio territorio, desechando cada vez ·el plan de tomar la iniciati­
va de llevar la invasión a las provincias que obedecían al temido 
caudillo. Pero este proceder respondía exclusivamente a considera­
~iones de orden político, pues él no quería aparecer como provoca-

, dor de la guerr..a, cuando todos sus actos Y. las- manifestaciones ofi­
ciales éran siempre en favor de la paz y de la concordia. Mas, 
tan pronto como su encarnizado adversario penetraba en son de 
guerra en territorio de Córdoba, aquél lanzábas; decididamente a 
su encuentro, para definir la campaña con un combate decisivo. 

,El proceder del genial hombre de guerra se apartará de este 
principio en su campaña de 1831 y -en las 'de Corrientes, en 1841, 
y 1846, pues entonces, colocado al frente de tropas bisoñas y que 
:µrny poca coµ:fianza le inspiran, cederá la iniciativa a sus adversa­
rios para adoptar la defensiva estratégica. 

Otro ejemplo digno de menci6n, en lo que a la aplicación de 
principios . estratégicos se refiere, es la forma cómo el general Paz 
opera en la línea interna. 

Al producirse a principios de 1830 la segund.a camp~ña de Qui-
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:roga contra la Provincia de Córdoba, ésta era invadida simultánea­
.mente por sus fronteras del sur y del norte: el grupo principal, a 
las inmediatas órdenes de Quiroga, penetró desde el territorio de 
:San Luis, mientras el general Villafañe lo hacía por el norte. 

El general Paz, sin dejarse intimidar por esta dob~e amenaza, 
y sin incurrir en el error · de · fraccionar sus fuerzas para atender 
.a los dos grupos del adversario, se lanza con iodo su ejército con­
'tra el que reputaba más peligroso, tanto por sus efectivos como por 
el h~cho de venir a las órdenes mismas de Quiro.ga. Vencido éste 
-en Oncativo, el general Paz se dirige con prontitud contra la co­
lumna dei' general Villafañe, obligándola ·a abandonar precipitada­
mente el territoriO invadido. 

Igual conducta lo veremos observar en su última y desgraciada 
campaña de 1831, frente a la ·doble invasión de los ejércitos de 
Santa Fe y de Buenos ·Aires, tomando como primer objetivo de sus 
operaciones las fuerzas del general · López, para batirlas antes de 
que la columna del general Balear-ce tuviese tiempo de reunírseles. 
Y si el éx,ito no llegó a coronar el plan del general Paz, debe ello 
atribuirse tanto a la pérdida del contacto con el grupo persegui­
_do como . al hecho de su desaparición de la escena, causada por su 
.accidental captura. 

'~os . métodos tác-1 
t1cos. 
. . . ' 

III 

Es precisamente en el examen de la ac­
tuación del general Paz sobre el campo de 
batalla · dotide más se destacan sus dotes co-

mo ex1m10 conductor de tropas. Es, por otra parte, la acció~ tác­
tica la que pone más en evidencia las condiciones del comando y 
prueba su capacidad, para premiar con el triunfo las acertadas dis­
posiciones, o para castigar con la derrota las infracciones a sus 
reglas. 

Las mismas consideraciones que resultan valederas al general 
Paz para adoptar . la ofensiva estratégica, son las que lo mueven 
a tomar cada vez la ofensiva táctica en sru; encuentros con Bustos 
y con Quiroga . .Sin arredracie por la inferioridad numérica de sus 
tropas, se lanza contra las masas del ádversario, el cual, descon­
certado por la temeridad del ataque y por el ímpetu y la contin:ui­
dad de los golpés que le son dirigidos; no resiste la metódica y tenaz 
acometida del contrario, ni atina a contrarrestar la maniobra deci­
siva sobre el punto que aquél elige para obtener la victoria. 
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En los combates dirigidos por el general Paz, el ataque frontal 
resulta siempre un episodio secundario: es una acción demostrati­
va, destinada a empeñar al ~nemigo en el frente, para facilitar la 
ejecución de la maniobra decisiva sobre ·una de sus alas. Sabia com­
binación; ya co~grada · en el arte inilitar, y a lá que las nuevas 
victorias del general Paz vendrán a darle tin valor inconmovible, 
que se perpetúa a pesar de las profündas y rá;dicales modificacio­
nes que se' han réalizado én el arrnaméntd, en los principios orgáni­
cos y en los demás factores que infhiencian lá conducción acfoai 
de las grandes masás armadas. · 

En la acción etivolvente cifra cada vez el . general Paz el éxito 
del ataque. No deben adinirar, pues, no sólo el hecho de qu<i a ella 
destine sus tropas mejores, las que más eonfiánza le inspirán, sino 
también el que su atención coriio é:omandante en jefe . aéo'mpáñe en 
todo momento la a.cción ·a . ellas enca'rgá:da;, pronfo siempre a · explo­
tar él éxito parciál de una carga tnédiante un avance ne) interrum­
pido, o a re:kediar los inconvep:ientes de un ~ecliazo, llariiana'.o' a sí 
algunas fue'rzas de su ·centro párá restablece·r la situ'.áción compró: 
metida, e imprimir nuevo· vigor a la tnariiobta envolvente '. 

Esta preocupación, empero, por el éxito de 13: operación qué 
habrá de darle el trhuifo, no le hara olVidar jamá.s sü papel de co­
·mandante en jefe·. No. lo veré.mos así incurrir en el error que co'mete­
rá en Cáseros el general Urquizá, cuando, a:l ácompañar ~a carga 
de sü ála derech'.a;. dejá inactivos, por falta de órdenes, . su centro 
y ala izquierda. Tanto én e1 primer combate a'.é Dá Tabld:d~ co:irro en 
él de Oncativo, cada unidad situada en la línea de O'átalla: que ha 
esfablecidO" .el general Paz.- conoce eón precisí6n la farea que le co­
rresponde en el ataque. :Más con e'sto · no fíizga rienadd su deber : 
durante el desarrollo mismo del combate, las :fluctuaciones e inci-

' dencias de la acción, que pueden exigir nuevas disposiciones para 
aprovechar un éxito o conÚarresfar una situación• desfavoráble, 
encuentran siempre una oportuna y enérgica intervención dei Go'­
mandari.te en jefe, aUn. en el puntó extremo de la línea. ' 

Logra así el general Paz nianténer la dirección constante y ar­
mónica del combate, en el cual la cooperación de las' distintas ar­
mas resulta siempre uno de los factores prinCípales del tríunfo; 
principio que los generales de los ejércitos de Buén-0s Aires no su­
pieron ' aplicar en sus desgraciados encuentros con las montonera..~, 
y cuya infracción debió pagar caro el mismo general Belgrano en 
sus combates en el Alto Perú. 

La necesidad de disponer de tropas de reserva en el combate, 



264 TENIENTE CORONEL Ju.AN BEVERINA 

aun a pesar de sus pequeños . efectivos y de su inferioridad numé­
rica, es siempre considerada y atendida por el general Paz, quien 
destina sistemáticamente para esa misión la unidad que .más con­
fianza le inspira, el regimiento N? ·2 de caballería, por él organiza­
do en 1826 y con el cual hiciera como coronel la primera parte 
de la campaña del_ Brasil. 

Cierto es q1:1e ya en los primeros momentos del combate el gene­
ral Paz se ve obligado a empeñar su reserva; pero esto si~mpre acon­
tece cuando ya ha podido_ comprobar el dispositivo del adversario y 
descubrir sus pos.ibles intenciones, lo que lo habilita para determi­
nar con precisión el plan de ataque y elegir el ala adversaria contra 
la. cual será lleva.da la acción envolvente y decisiva. 

El éxito que por sus disposiciones tácticas acertadas obtiene so­
bre el campo de batalla, le recuerda cada vez el deber de perse­
guir con tenacidad las fuerzas enemigas en fuga. Es verdad que 
después de La Tablada la persecución de los vencedores no logró 
dar alcance a los restos de la caballería de Quiroga .. Pero este re­
sultado negativo no puede atribuirse a un error del Comandante 
en jefe, sino a falta de resolución del jefe subordinado a quien 
fuera confiada la persecución. 

Esta lección debió servirle al general Paz para que en Oncativo 
no se repitiese lo sucedido en La Tablada, pues el propio Coman­
dante en jefe, dejando sobre -el campo de batalla fuerzas suficientes 
para rendir la infantería de Quir-0ga, toma a su cargo la persecu­
ción de la caballería deITotada, siguiéndola con tenacidad y logran­
do no sólo .impedir que pudiese reorgap.izarse y volver en apoyo 
de su infantería, sino dispersarla totalmente y h~sta . cortar_ los . res­
tos de Quiroga de su línea natural de retirada sobre las provincias 
de Cuyo, obligand-0 al caudillo a -buscar la protección del gober­
nador Rosas en Buenos Aires. 

Huelgan al respecto mayores consideraciones. Baste agregar que 
descúbrese cada vez una consciente y magistral aplicaciÓD:_ de los . 
principios tácticos, que contribuye-con las demás virtudes enun­
ciadas-a destacar la personalidad del general Paz como comandan­
te en jefe, para consagrarlo cual uno de nuestros más preclaros ge­
nerales y sabios maestros. 
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ANEXO N.º 

·Los Gobernadores de Santa Fe .y de Entre Ríos some­
ten a la aprobación del de Córdoba el plan de 

operaciones contra el general Lávalle 

Santa Fe, Enero 9 de 1829. 

Los irifrascriptos Gobernadores de Santa Fe y Entre Ríos han. 
recibido -la apreciable comunicación del 5 del presente, que les di­
rige el Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provin-­
eia de Córdoba, y ha leído también el de Santa Fe la que con fecha. 
23 del pasado le remite S. E.. con motivo de ambas. Y con relación. 
al grande objeto que hoy demanda la / atención de las provincias,, 
tienen la satisfacción de suscribir ésta. · 

Ante toda co~a deben los que firman hacer notar a K E. que la 
reclamación que el gobierno de Santa Fe dirigió al intruso de Blie-­
nos Aires, y que impresa se adjunta, no tiene otro objeto que ga­
nar tiempo, inspirar también a los contrarios el sentimiento de .. 
su conducta injusta, y a los nuestros la decisión ·y energía que ani--­
man siempre-a la buena causa. Por lo demás, ni el orgullo de los,. 

' sublevados les permitirá dar las , satisfaeciones que se les exigen, ·ni. 
es posible dar alguna. 

Las _provincias deben estar · persuadidas que la guerra se les1 ~ 

declaró ya -el H de diciembre en la Plaza de Mayo de Buenos Aires, 
y que esta declaración fué cruelmente confirmada el día 13 en Na­
varro; deben estar ciertas que este suceso no importa men-0s que: 
la realiza~ión del antiguo plan · de subyugarlas, único medio de· 
constituirlas en concepto de esos hombres que las miran como a tri- . 
bus de salvajes; deben, por último, convencerse que es llegado ya 
el tiempo de decidir para siempre quiénes han de r dar la Ley a la 
República, si los aristócratas o los pueblos mismos. Los primeros han_ 
puesto en movimiento todas sus fuerzas para resolver a su favor-­
. esta gran cuestión; toda su fuerza deben agitar los pueblos para~ 

ti-iunfar en ella. 
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No se trata ya de intereses locales; los de la nación · entera son 
los que van a decidirse, y tal vez por mucho tiempo una liga estre­
cha entre las provincias las hará invencibles. La autoridad y la 
fuerza: éstos son los dos víncul-Os que deben formar de todas ellas 
un cuerpo completo, robusto, inaccesible a los embates de la am­
bición. El Cuerpo Nacional existente en esta .ciudad es el más in­
dicado para formar ese centro común de autoridad y de opinión. A 
e~te respecto es lisonjero advertir que parecen ya concluídas las 
dif e:renGias que se SlJ&citaron cpn el motivo de la instfl,l&yión de 25 
de septie~bre (1). Se sape de cierto, p9~ comunicación epistolar del 
Exmo. Señor Gobernador de Mendoza, que el Señor D. Benito Gar­
.cía, diputado por aquella provincia, y los que se hallan en esa de 
Cór-Oob&, han recibido prden de incorporars~. La misma tiene el Se­
ñor D. Gregorio Ximénez, diputado por San Luis, residente en es­
ia ciudad, y en la primera sesión se ii;:worporará. 

for lo que b,ac.e a la provirn~ia de Córdoba, éste es el lugar en 
-O onde los infrascript-0s deben ·signi:6.aarse por la def ere:ncia con que 
·el Exmo. Señor Goqern,ador a quien ~e dirigen, se ha prestado a la 
.~-p.dicaci6n que 1~ hicieron, en su oficio del 24 del pasad.o, y están 

. ·ciertos. que a la mayor prontitud teD:drán ~l plac~r de ver en esta 
dudad a los Señores Diputados de esª - pro\r.i:µ~ia, ~Oll!O lo anuneia 
$. E., y le asisten también funda;das ~spe:r:anqas ~e lo misrno con 
.r.~~P~~to a los de Q.a.~aµiau.c~ y Corfient.es~ Integra,d~ a¡sí 1~ :ij..~pre­
~ent~ció,n preexistent~ ~n esta¡ ciud~d, -pare~e que ya no tie:p.e qbje­
.-to :µi posibilidad la re~nióu el}. San ·Luis o Vill~ del Río 4~, ai la 
que _ invitó el $eñor Gobernador d~ Córdoba, en la incertiqumbre 
-en que estaba sol?re el ~stado qe ésta~ 

Por lo . que hace a la fuerzf;l, que debe ve1+gar a los pueblos qe 
1os ultrajes recibidos y premunirlos . de los qu,~ $~ intentan, es ~b­
:solµtame:p.te indispe~sable combinar un plan entre los gobiernos. 
:Antes es preciso tener algunos datos, que los infrasc:dptos pu~den 
,qar con bastante probabilidad. 

Por lo que se saqe por noticias pa¡mdas y por las especies µiis­
mas que arrojan los pocos esc:vitos que ahora se publican en Bue­
'-nos Aires, aquella ciudad s~ halla ho;y regida por el terror y abru­
·mad~ por el brazo militar. Sus priva.,~iones no tienen ya., medida, y si 
p-0r tr.es años las ha soport~do por sostener la guerra ~ontra el Im­
perio, . no las soportará mucho tiempo I?ºr co:plplacer a.,l gene.ral La-

( 1) Se refiere aquí a la instalación de la Convención Nacional en la ciudad 
-O.e Santa Fe, en el día y mes indicados del año 1828. 
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valle y a los de su facción, que son. allí bien conoéidos y bastante 
odiados por la mayoría. La compáración; por otra pa:rte, entre la 
conducta despótica de los sublevados y la benéfica y suave de la 
administración anterior ; lo jnjusti:ficable . del cambio, el asesinato 
del señór Dorrego, Y; más que todo, la aversión y terror pánico que 
Buenos Aires tiene · justamente a la guerra civil; todo anuncia quá 
los que la han provoca.do tienen contra . sí .la opinión de aquellai 
provincia, todo hace creer que aun ni_ deben contar · con el suelo .que 
los sostiene : sin lisonjearse los qtie suscrÍbén, eón esperanzas qui­
méricas, ellos creen más que probable una reacción en Buenos Aires 
luego que una fuerza combinada de las provincias amagué 'SUS 

fronteras. 
· Pero sea de esto lo que fuese y cualquiera la · fuerza moral · con 

que ·cuenten los sublevados en Buenos Aires, la física no es- capaz 
de imponér a las Provincias Unidas. Es verdad qué pata ·aumentar­
la han cometido un nuevo crimen los facciosos: en desprecio de las 
seguridades que la República se tomó por el artículo 12 de la Con­
vención preliminar 'de paz, reservándose el derecho de dejar en la_ 
provincia OrienMJ L500 hombres más o menos, l!asta qué las tro­
pas ·del Emperadbr la desocupeh cúínpletamente, han proctirado 
seducir la: fuerte división que allí mjl.ntenía el Señür Dorrego, y só­
lo han queda:do ·800 hombres· que se resistieron a tan traidor desig­
nio. Sin embatgo, el general Pa2l ~-0n toda la fuerza. qu~ ha podido 
arrastrar, ha pasado a :Buenos Aires con 100 hombres. Este rtúme­
ro, c(;)n el qlle sirvió para el movimi~nto del día 1? y la guarnición 
de Buénos- Aires, sumarárt el de 3.000 hombres·. Es inútil obs~rvM" a 

. V. -E. que esta fuet~a - de línea es comptlesta .. casi toda de hombr~s 
de la campaña de Buenos Aires y de las prov.incias, a qmenei~l" de~ 
be suponérseles animados del natu:ral sentimiento de volvel? á sus 
hogares; así es . que en el eampamento de La valle, situádb ahora en 
Luján, se observan las más rigufosa:s .precauciones para impedir la 
deserción. En 3.000 hombres tle está gente consiste la fuerza de, los 
enemigos de los .,pueblos: de ese número deben dejar 500 al menos 
en · la ciudad ·de B_uenos Aires tanto en· cu.a:nto que temen a los 

·cívicos, y es tan cierto que jamás podrían contar · con ellos. Son 
2.500 hombres; al más, eón lo que pueden operar. , 

Los! infrascriptos saben que en 10s primeros días del movimien~ 
to estaba dividida entrg aquéllos la opinión sobre si tomarían sobre 
las prdvincias lá iniciativ~ o las esp~ratfan en su campo, pero que 
últimamente parece ya uniforme· ·1a decisión de invadir, y sóla dis­
cordan sobre si ha dé ser a Córdoba o Santa Fe. Es muy probable 
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que tomen la ofensiva, entre otras muchas razones por batirnos en 
detalle y por alejar de Buenos A.~res las plagas de la gueITa. Pero 
:para cualquiera de los dos casos expresados u otro que los sucesos 
·presenten, los infrascriptos creen necesaria, urgente, instantánea y 
de una importancia igual e identificada ·con los intereses vitales de 
las ·provincias federales, c-0n su liberta;d, con sus derechos todos, 
con su existencia y la de su Gobierno ; creen en tal caso exigente la 
.adopción del siguiente plan, que suplican al Señor Gobernador de 
Córdoba se sirva llevar a ejecución con todo su pod~r, con sus r~­
laciones todas. Los S.uperiores Gobiernos de San Juan, Mend-0za y 
San Luis se servirán poner con la mayor prontitud una fuerza co­
mo de 600 hombres sobre la raya que divide a San Luis de Buenos 
.A.ires, en un punto que cubra a Mendoza y guarde el flanco dere­
cho de Córdoba, de manera que se comunique con 1a que esta úl­
tima destaque. Al efecto, la provincia de Córdoba, ayudada de La . 
Rioja, apostaría en el Saladillo de Ruiz Díaz o en la Cir·uz Alta, otra 
división de igual número, que comunique con la primera y con la 

· tercera, coin,puesta de las provincias litorales. Entretanto, el Señor 
general Quiroga, con todo su influjo y con el grueso de las fuer­
zas de La Rioja, deberá permam~cer en observaciqn de Santiago y 
Catamarca, para auxiliarlas en cualquier . empresa que contra ellas 
intenten Salta y Tucumán de acuerdo con Lavalle. fJltimamente, 
el ejército compuesto de 600 hombres, que tiene ~l Gobierno de San­
ta Fe sobre el Arroyo del Medio y cerca de la costa, será segura­
mente engrosado con gente de Entre 'Rios y probablemente con 
fuerzas de Corrientes. En todo caso, él tomará una posieión más 
próxima a la División de Córdoba, luego _que · ésta se halle en R.u1:z 
Díaz o en Cruz Alta. 

Este .cordón de hombres libres, heridos en lo más vivo de su ho­
nor ·y decididos a sostener y vengar sus respetos atropellados vil­
mente, será un muro inexpugnable en caso de invasión para los 
que se atreven a búscar la indignación nacional. Pero si los que 
han provocado a las provincias se detienen en sus primeros pa.<:ms, 
ese ejército propiamente argentino servirá de apoyo al Cuerpo Na­
efonal, sécundará sus relaciones y será la palanca de que use para 
levantar a los facciosos todo cuanto sea justo y conveniente a los 
intereses de las provincias. Entonces esos hombres henchidos de 
orgullo, esos que nos predicaban principios, orden, legalidad, esos 
que ta:ri..t-0 y tan torpemente han insultado a los pueblos y a sus 
jefes, esos mismos aprenderán de éstos el verdadero uso de las for­
mas y de las vías le.gales, o la enérgica aplicación de la fuerza si 
aquéllas quedan frustradas. 
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Tal es el plan que los infrascriptos creen de su deber someter 
al juicio del Señor Gobernador de Córdoba; si V. E. lo aprueba, es­
peran que lo llevará a ejecución en el amo por· su parte; en caso 
contrario, esperan con la misma prontitud obtener el conocimiento 
de sus ideas en la materia. 

Suplican también al Señor Gobernador de Córdoba se sirva co­
municar el contenido de esta nota a los Exmos. Señores Goberna: ~ 
dores de Santia:go y Catamarca, exigirles su reso~ución y trasm?--. 
tirla a l_os infrascriptos. 

No deben omitir los que firman, que en la. misma campaña de 
-Buenos Aires hay una División de 1000 hombres, al mando de un 
tal Molina, la cual hace con decisión la guerra de recursos al ejér­
cito de Lavalle; que al mismo rumbo hay otra pequeña División al 
mando del Sargento mayor Mesa; y últimamente, que el Señor ge-· 
neral Don Juan Manuel Rosas, los coroneles Izquierdo y Pinedo y 
otros oficiales de Buenos Aires, con 200 milicianos, de·spués de la 
derrota del 9, se refugiaron a esta provincia y se hallan incorpo­
rados o en contacto con la División de ella. 

Los infrascriptos Gobernadores saludan del modo más atento 
al Exmo. Señor Gobernador a quien se dirigen . . 

EsTANISLAO LóPEZ.-l1EÓN Sow.s. 

(Del Archivo Histórico de Gobierno de la Provincia de Santa ,Fe, tomo 4 ·y 1\2.)· 
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ANEXO . N.º 2 

El general Lava.lle propone al gobemador de Santa . 
F é, Estanislao López, una paz sólida y durable 

que evité la efusión de san~re 

Cuartel general en el Rosario, Marzo 26 de 1829; 

Señor Gobernador D. Estanislao López. 

Muy señór mío·: Obligado pot V. E. a combatir, he pénetrado 
en la ProVincia de su :mañdo con seiscientos caballóS en büsca de ün 
campo de batalla que hubiese terminado · en üna hóra los males de 
la guerra eivil. Mas no hafüéndólo enCóhtradb y debiendó áqu.élla 
prolóngarse, mi deber y mi conciencia me dictan esta carfa, con él 
fin de proponer a V. E. una. paz s6lida y dútable, que hága c~sar 
en su origen la devastación que amenaza a éste suelo. 

El Gobierno de Buenos· Aires, aun c6n ·ta certeza · del ttiuJÍfo, no 
haría la guerra sin está:r obligadb a ello; .:Porque nada puede produ­
cirle, ni para la Ptovincia que preside, ·ni para sí. · En las querellas 
dómésticas lá verdadera gloria es· de aquellos · qué han podido termi­
narlas sin sangre, y de ésta no resulta jamás ganancia alguná ni 

· a los vencedores ni a lós ven~idos. 
Yo no he extraíiado que V-. ·E. haya própaladó qué· él Gobierho 

provisorio de Búenos ·Aite~ es el qüe ha prómo-Vido esta gué:tta. La 
única- queja tazonablé eón qué V. E. podría justificar las hostili­
dades que nos ha hecho, ·está en uha frase del mañifi~sto del Go­
bforno provisorio, . y en aquella fecha V. E. había dádo ya la cara 
y había. calificado . a sü antojó ei movimiento del 1<?- d.e diciembre; 
cambio en que· sóló los porteños o los ciudadanos de la provincia de 
Buenos Aires tienen derecho a intervenir. · Posteriórtn.ente V. E. há 
sido el · primero que ha roto las hostilidades en la , línea del 'arroyo 
del Medio, mandando invadir particularmente el territorio de Bue­
nos Aíres (1). 

(1) El Tiempo del 24 de febrero de 1829 daba la noticia de qu~ el día 
20 de ese mes una gruesa partida de la caballería santafesina había invadido 
la provincia de Buenos Aires en dirección a Pergamino y que el coronel Suárez, 
que se hallaba en el arroyo del Tala, había salido a batirla. 
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Pero ¿para qué me he de fatigar en probar a V. E. lo que cono­
ce como yo? Lo que hay de cierto en esto-es que entonces V. E. con­
taba con los recursos del señor Bustos y del señor Solas. ¡V. E. se 
alucinó, y yo me alegro de que haya recibido esta nueva lección ! 
Ella será tal vez muy útil en aqelante. 

V. E. repite en su nota oficial del 12 del presente las mismas 
o parecidas declaraciones que en la primera, insistiendo en atri­
buir al -Gobierno . de . Buenos Aires que ha insultado a las Provin­
cias, que las ha ultrajado, que las ha invadido, etc., etc., etc. En 
lugar de esto, señor Gobernador, el Gobierno provisorio no ha hecho 
más que contestª'r con un noble sile~cio a los jnsultos y a los ul­
trajes que se le han dirigido, y defender su frontera de las incur­
siones de las partidas de V. E. 

Por último, V. E. propone la paz en su citada n_ota como Ge­
neral _en jefe del Ejército de las Provincias de la Unión, exigiendo 
como condición de ella una satisfacción de los ultrajes a que he he­
cho referencia, y la seguridad de que no se repetirán en adelante. 

· No parece, Señor Gobernador, sino que V. E. haya querido antici­
parse para que a mi vez no. haga yo competencia a igual reclama­
c1on. Pero sea de esto lo que fuese, éste es un punto muy trivial 
para que pueda servir de obstáculo a la paz. Mas debo anticipar 
a V. E. · que el Gobierno de Buenos Aires no tratará sino con el 
Gobierno de Santa Fe, extendiendo las . negociaciones, si se quiere, 
a la Provincia de Entre Ríos, mas no al señor Bustos. He aquí ex­
plicada la causa por qué no contesté a su tiempo la referida nota de 
V. E. del 12 del presente. 

Quiera V. E. persuadirse de que el Gobierno provisorio de 
Buenos Aires nada quiere de las Provincias, nada, absolutamente 
nada. Su ambición se limita a que no se le hostilice de -ningún modo, 
a que se le deje en paz dedicarse a la prosperidad de su Provincia 
y asegurarse de que esta paz no será jamás turb&da. Si V. E. ape­
tece la apertura de las negociaciones, bastará esta carta; -si no, 
estaré también dispuesto a continuar la guerra a mi pesar. 

· Esperaré la contestación de V. E. hasta el día 30-aquí o en la 
margen derecha del Oarcarañá. · 

Ofrezco a V. E. mis sentimientos de paz y fraternidad. 

JUAN LAVALLE. 

(Archivo Histórico de Gobierno de la Provincia de _Santa Fe, tomo 4 y 1¡2.) 
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ANEXO N.º 3 

Los combates de La Tablada · 

l . . Part~ del gene"ral Bustos al gobernador de Santa Fe 
sobre el ~ombate de La Tablada 

Oratorio de Peralta, junio 26 de 1829. 

Exc.mo. Señor : 

. El qll;e suscribe tiene a bien poner en cono~imiento del Sr. Ge­
neral en jefe de los . Ejércitos de la Unión, que habieJ!.do ar:dbado 
el Ejército combinado. al mando de S. E. el general Quirogá al lu­
gar del Salto y cuando en este propiq tiempo se hallaba el enemiga 
en el lugar de Anisacate, se tomó la deliberación de marchar has­
ta el pueblo (1), dejando al referido enemigo en una espectación 
equivocada, a fin de lograr la toma de la plaza, que en efecto se rea­
lizó el 21 del presente, retirándose después de esta operación el ejér­
cito al lugar de La T~blada, eh. d{}nde permaneció hasta ~l 22, día 

. en que el enemigo se nos presentó en forma de batirse y que fué in­
dispensable buscar una decisiva. En efecto, como a las tres de la 
tarde se rompió el fuego por uno y otro. Nuestro ejército, en los mo­
mentos de avanzar, logró· las ventajas de llegar hasta los mismos ca-

. ñones, al mismo tiempo de haberles acuchillado a sus caballerías, 
hast~ el término de hacerlas poner en una fuga precipitada. 

En este estado de cosas y cuando contábamos por nuestra la vic­
toria, dos divisiones poco diestras fueron las que dieron la confusión, 
y de un modo tal que todo cuanto se había. adquirido en favor, vino 
a reducirse a que sólo la caballería fué perdida todo. · En la noche 
se retiró nuestro Ejército al pueblo ·Y en la misma 'salió · con tres ca­
ñ-Ones y la infantería que allí estaba ; Siguió 'su marcha hasta ponerse 
en el mismo punto de La Tablada)· allí esperó el 23, y luego que arn-

( 1) . Se refiere a la ciudad de Córdob~. 
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bos ejércitos pudieron avistarse, se rompió el fuego, y después de ha­
berse batido con el mayor vigor y dejando en el campo entre muertos 
y heridos más 1 de setecientos hombres, el enemigo ganó el pueblo, 
tan destrozado que sus columnas sólo eran 370 infantes y como 80 
de caballería; e igualmente sucedió que el que suscribe tuvo la pre­
cisión de retirarse al lado de ahajo tlél pueblo, 'y sin embargo de estar 
herido, he tomado todas las provi_dencias que he alcanzado, reunien­
do todos los hombres de los dos i•íos ( 1), que se hallan bastante re­
sueltos a defender sus derechos. El señor general Quiroga · lo hizo 
a la parte de arriba, com.o cuatr~ leguas . del pueblo, a reunir algu-
nas tropas dispersas y caballadas. _ . 

Este es, Señor. Excmo., el estado actual en que nos hallamos, y 
el que suscribe tiene a bien decirle a S. E. el Señor General en jefe 
que, para no aventurar una victoria, sería acaso necesario que V. E. 
se apersonase con trescientos hombres, a fin de que no pudiéramos 
,dudar un momento de que la victoria era nuestra sin dilación. ~ero 
V. E., como encargado de la seguridad de las provincias federales, 

· tendrá a bien ·hacer lo que halle por c·onvetriente en tales circtms­
tan~ias . 

. Con este moÍivo, el que suscribe tiéne el honor de ofrecer sus me­
joréS réspetos de a:rhístad, saltidando ·éon la mÁ~ alta cohsid~ráci6n 
y disti:tlgttld-0 apreeio .. 

Ji.JAN BAUTI~TA BUSTOS. 

Exemo. Sr. General .en · jefe de las Provincias Fed~rales. 

(La Gdcéta .Mercantii CÍe'l 27 de julio de 1829.) 

· It- Parte del general Paz al ·gobernador substituto 
· . de C6rdoha 

Campamento genei'al en el lUo Carnero, ·Junio 29 de 1829. 
. . . . 

El 18 se ~ovió el ejército desde el _ Segundo (río) a buscar deci­
didamente al enemigo, que había llegado el día antes al Salto; . mas, 
al hacerlQ,_ no ~e ocultó al General qµe :fi,.rma que; habiendo varios ca­
minos y campos que se atraviesan· sin obstáculo, le era fácil al ene­
migo evadir el combate y dirigirse sobre . el pueblo,_ que para tal ca-

(1) Se trata aquí de los depa1·tanientos conocidos por Río Primero y 
Río Segundo. 
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~o :precis~mente había sido fortificado. Al moverse, lo anunció nue­
vamente al Gobierno substituto, para · que se estuviese en vigilancia. 

Esto. :mismo fué lo que hizo el en~migo : pues, sintiendo. nu~stra 
aproximación, bajó la, maJ'gen derecha d~l :río Tercero, lo_. p3¡SÓ dos 
leguas más ~bajo y s.e dirigió rápidamente por los campos, \tejando 
el camino mgy a ~rq. izquierda,, hasta la Capilla de (losme, desde- do:µ­
de siguió a la ~ju<l~q, y llegó ~:n, la tªrqe del 20. 

En la maµrl_lga.da de este qía estl,lvo n,w~s.tr9 .ejércit.o ·~:p, el fl'alto, 
donde sólo ·encontró los ves~igios de l~ :marcha, precipita.da de.l ene­
migo. D~ los disp~rsos que había dejado se tQiq¡lreu :más. de, vej:p.te 

· pr.isioneros y &lgun11~ ~rg&s de. yíve:t;~s. ;EH ejé.r.G.ito tuyp un rato .de 
qescanso, y qontF~archó po:r el camjno 1ná~ iRJ1l~µi¡lt_o -~ l;i rl!tª ~el 
énemigo. El 21, a po~s . leguas qe CQrd0l)a, ~e . i:¡upo ,qu,e la plaza 
había rechazado pizarramente los primer()~ &ta.qu,es y q-qe a.11n se 
soste:qía, 

. .. Esta notioia in:flamó. al. ejér~ito, que <;Qnt.ip.uó . su Iµa:rch~ c9n el 
más vivo deseq de dar un pJ{ontQ auxilio ¡l los i?iti¡:i(ios. En esta per­
sua~ión llegó por la, noche a las goteras de la ~i119.a<l ; pe1"o Jll1JY 
pronto se supo que la plaza se había. rendiQ.o p9r C3¡pi~µla:~ión, ·y fué 
preQiso retirarse, dejando para- Q.espués s11 saJva,,ClQP., · par~ ma~iQ­

brar sobre el ejército · enemigo, cuyos fogone~ ~e avistal?an e~ una 
~niµen~q. lhie~ sc;>bfe los · alto~ de lfk PablruJ¡a,_. 

El ejér~ito pa~ó el río en l~ aj:sip.a noche, y se· situó. s6b~e, los al­
to~ del fre,p.te. En la mañ,a,.J!a <,l~l ~2 se movió porr sob:r~ los mis.:('llos, 
en d,irec~iÓn , al ep.emig'Q, qu~d~n1do l~ infantería f:rent~ del pueblo, 
y sigyie11;<;10 ~pn la cabá1l~i:ía a ob~ervar s.u posición. E.I enemigo, sin 

· duqa, pensó en,gaña.r co.n varios polve>s, q-ue se rcetirab~ en dirección 
a la. sierra, aparenta~qo c9n, esto . que de§prendfo d.ivii;;fo:ri_es a r~ta­
gllarcdia,., para destr"tJ,ir aJg-qna p~i;:te de :p:u,~stro ejé:reit9 que se,· atFe­
viese a aproxiwa.:r~e. 

A. las dos de l_a tarde se puso en, moy,imiento la infa:vtería, que 
había quedado frente del pueblo, y se inco:fporó a l~ QabaJlería, . que 
ya :\lab~a µiarchado por el p·Qtrero de la hac~~p.da de don Pe.dro· Juan 
.González, que para el efecto fué preciso rc;>:n;iper. Desd~ que llega­
mos a la ce:r;c.á qpuesta ya se percibió que estaba ·an~ t.oda la fu,~rza 
enemiga, menos la que guarnecía l~ p~aza,.. Con est~ eerca se hizo 
la misma op.e:r~ción qi;ie con la primera, abriendo ~res grandes puer-

. tas, pa;ra las. tres columnas en que estaba fo:r;m.ado el ejército. 
La de la derecha, al maJldo del señor coronel La Madrid, se com­

. ponía del escuadrón de Vol~ntarios, de la división del señor coro­
nel Martínez, que la formaban los .Lancer&s de la Unió~ y milicia 
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de Santa Rosa, y la del señor coronel Allende, que la componían los 
escuadrones de I schilín y Río Seco. 

La del centro se batió a las inmediatas órdenes del señor coronel 
Deheza, jefe del estado mayor, que se componía del batallón 2? de 
Cazadores, que mandaba el señor coronel Videla ; del 5? de la misma 
arma, que encabezaba el teniente coronel Larra.ya ; de una parte· 
de los Cazadores de la Libertad, a las órdenes del mayor Barcala, y 
de la artillería ligera, a las órdenes del mayor -Arengreen. 

La izquierda fué mandada por el gobernador de Tucumán, ge­
neral don Javier López, que se componía. de las fuerzas de dicha pro­
vincia, cuyos cuerpos eran dirigidos por los coroneles Paz, Lobo, y 
teniente coronel Murga. La reserva la .formaba el regimiento N? 2 de 
caballería, que encabezaba el coronel Pedernera. 

El enemigo se movió con la mayor rapidez, manifestando de un 
golpe la superioridad numérica de sus fuerzas y désplegando su lí­
nea, que envolvía, por su extensión, ambos costados de la. nuestra. 

El coronel La Madrid tuvo orden de formar en escalones, y 
. apenas pudo verificarlo para recibir la impetuosa carga del enemigo. 
La milicia de Córdoba cargó bien, pero es preciso decir que cedió al 
número, fué arrollada y vivamente perseguida hasta sobre nuestra 
artillería e infantería. 

El enemigo creyó por mi instante que el triunfo era suyo; pero 
bien pronto tuvo motivo -de desengañarse. El N? 2 de caballería 
marchó oportunamente en auxilio del ala derecha, que se veía com­
prometida, sin embargo de la intrépida carga que dió el escuadrón 
·de Voluntarios, al mando del coronel La Madrid. No obstante las 
·primeras ventajas que el enemigo había conseguido sobre este costa-
do, el choque se renovó con encarnizamiento, y se vió muy pronto 
obligado a retroceder, concurriendo a esto muy eficazmente la bri­
llante carga del coronel Pringles con un escuadrón del N? 2, y la de 
la Escolta del General que suscribe, conducida por sus ayudantes de 
campo Plaza y Paunero. _ 

Desde este momento el arrojo ·del enemigo no se enfrenó, y sin 
cesar de perder terreno, ya no se le vió hacer sino amagos insigni­
ficantes y esfuerzos vanos para reorganizar una fuerza que era tri-
ple o cuádruple de la que se le oponía. . 

El señor general López, después de varias cargas dadas y reci­
bidas con intrepidez por el cuerpo de tucumanos, arrolló el ala de­
recha enemiga, arrojando de su frente a los que se atrevieron a bus­
car o esperar el choque de sus fuerzas. 

El centro · del enemigo cargó también hasta lograr penetrar por 
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el intervalo de los batallones algunos soldados, en términos que uno 
de aquéllos tuvo que dirigir sus fuegos a retaguardia. Con esto hu­
yeron bien escarmentados de un arrojo más bien debido a su igno­
rancia que a su intrepide~ 

Entonces se manifestó el empeño de_l enemigo en concentrar sus 
fuerzas sobre su izquierda, y me obligó a hacer lo mismo s"obre el 
costado inverso, relativamente a nosotros. El batallón N? 5 reforzó 
nuestra· derecha, y el fuego de sus tiradores bastó para hacer más 
pronunciada la retirada del enemigo, que continuó verificándola en 
la más espantosa confusión, hasta cerrar la noche. El general López, 
con algunos escuadrones de Tucumán, logró toda vía dar una carga 
a un cuerpo de los que se retiraban, y hacerles muchos muertos y 
heridos. 

El enemigo fué perseguido hasta que ~a noche no permitía ver 
los objetos, y la dispersión fué casi completa. 1El ejército se había 
alejad-0- más de dos leguas en la persecución, y fué preciso volver al 
campo de batalla, donde había quedado parte de la artillería e in­
fantería con las caballadas y otros enseres. El ejércitó cantó la vic­
toria, y sus individuos se felicitaron mutuamente por haber corres­
pondido a sus compromisos y a las esperanzas de sus co~patriQtas. 

Pero estaba todávía reservada otra gloria. El general enemigo 
apenas pudo reunir un corto número, respectivamente al que había. 
tenido su caballería ; mas contaba co~ la infantería que guarnecía la 
plaza. En su desesperación concibió el proyecto aventurado de ten­
tar otra vez fortuna en un segundo combate, y lo verificó en la ma­
drugada del 23, -cuando nuestro ejército se ponía en movimiento para 
venir a la plaza. Todo formaba una $ola columna, porque el te-

. rreno no permitía más, y el ataque se hizo por la reiaguardia, en 
que necesariamente hubo alguna confusión. 

El ruido del cañón que había . sa:cado de las trincheras nos avisó 
a todos de su _proximidad. Los batallones habían descendido al bajo, 
pero muy pronto fueron conducidos por el señor Jefe de estado ma­
yor en persona el 5~ de Cazadores y los Cazadores de la Libertad a 
las alturas de donde habían descendido ; no ya por el mismo camino, 
sino por las escabrosidades que quedaban a la izquierda de la colum­
na; pero después fué mandado el N? 2 de la misma arma en apoyo 
de los primeros. Este· movimiento de la infantería decidió el com­
bate. Sin embargo, él se hubiera prolongado sin la bravura de est-Os 
batallones. El 5? se cubrió de gloria : arrolló_ y quitó una bandera . 
a la infantería enemiga, que es la que se remite a disposición del 
Excmo. Gobierno· substituto. 
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El señor corq:p.el, jefe del estado mayor, do:p_ ·Ramón Deheza 
prestq importantes ~e:r;viqios el día 2~, pe:rf.l el 2S los hi~Q muy dis­
tinguidos.. Él condu,jo los batafümes, y . bajo su dirección triwi.fq.ron 
del enemigo. 

;El cor-0:r;iel J;>ringles dió l].Ila carga, con que ~rrolló otra vez la 
caballería enemiga, y el cuerpo de tucumanos hi~o lo mismo con la 
que $~ pre~entab~ por la dexecha. El coronel~~ M:adr~d es r.eco:zpen­
dable por l& serenidad c~m que contuvo los primeros ataqi¡es del 
día ~3 . . 

El e:pemigo _·_se. desbandó. entonces, y la der~ota fué decla:rada. 
Sus h1fa,ntes pere<)ier-0n ~a$i todo~. 811 c.&ballería se di.sp,ersó comple­

_ ta~e.:r;ite, y mi_ayuflante de {1a;rn_po, te:nie:r;ite coronel Plaza, c"n. aJgu­
nos soldados de esta arma, la persiguió con tenacidad. 

El ca_mpo, que c@ corta. di~erenQia li~-bía sidQ el ~iwo e:p. los 
dos combates, ha quedad<:> ~-qbi~rt6 d~ ca¡Q.árv~:r:e.s ;' e.l núrne~o de pri­
sio:p.er-0s es GQ:P.si..derable ; el ~:rman¡e11to, sll ªrtHlería, todo. e.~t6. e)l 
:p.uestro pQde~. 

Nuestra pé1:'dida, prop~:rc.ional:qJ.,e.nte, es modér~da. Jji¡~go que 
se tengl}P:- las :relaci<:mes deJalladas de los cuer pQs, se le pasarán 

ª"v. l-11·· 
P~spqés d.e. <i,estruído el últin¡o r-~&to de · ~J;l~m.igos, r~é destinado 

el s_eíior coronel La Madrid con una bue11a div-isiétn a perseguirlos, 
y el re~to ~el ~jé.reito col;ltramarchó sobre la. p~aza, dQnqe · l}abfa de­
jado ·e1 e.nernigo una peqtJ.eña. guarniúón y varias partidas dt), ea.ba­
lle.rfa que · cruzab~n las calles.. A .S~ .aproximación desa,pareeie:r;on 
las última$, y a la plaza se le hitim6 J;'endieión e:ti la jornada esta­
ble.cida.. El recomendable , C3tpitán, ayudante de ca:mP.o <fol gene1ml 
qu_e .suscribe, don Dionisio 'reje-Q.or, fué: encargad.Q de ~q_uella opera­
ción, la que desempeñó, volviendo con la cop.te~tMi_ó:p. de que sqlo 
p~día las vidas la gua:r.:riÜGión, 1 y que la plaza ~staba prm,lta a en­
tr~arse. S.e le hizo regresar, otorgando lo q-q.e s.e pedía y lleva;ndo el 
sig110 :;:iª_gradn. de pa:r1am~ntario ; pero un& partida de malvad-0s, que 
ocup~ban _u:r;ia azotea, hizo tY,ego _sobre él, y privó a la -patria de este 
joven b~nemérito. 

El brq.vo ·capitán Correa, también . ayqQ.ante de campo del que 
sus~ribe, tu~o ig-µal suerte; pues, habümdo side> ,:r;nandado a h,aeer un 
reGonocimiento sobre el _pueblo antes de la ~wroximaCión del ejér­
cito, se precipitó con una mitad s,obre un número mueho mayor de 
enemigos y m,urió g~oriosamente. A vista de todo se creyó que la pla­
za se defendería, y se encomendó el asalto al se:ñor coron~l Deheza, 
con los batall~nes de · Cazadores, mientras la cab~l1ería :recorría la 
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circunferencia para purgarla de algunas partidas de -caballerías que 
podían conservarse; y ya se penetraba por algUnas calles inmediatas 
a la plaza, cuando se supo que la muerte del capitán Tejedor · ha­
bía sido efecto de la perversidad de álgunás soldados, y no de la 
mala fe de los que mandaban la guarnición. 

Efectivamente, ésta había dejado ya las armas; y el jefe, que lo 
era el español Antonio Navarro,_ había fugado, abandonando a sus ·. 
compañeros. El ejército penetró sin resistencia en la plaza, donde 
recibió las e~horabuenas de los ciudadanos, que .poco antes se. creían 
vfotimas de la tiranía más feroz, y que por encanto se veían resti-
tÚídos a la libertad. . 

El señor general don Javier López con . su división ha cooperado 
eficazmente al éxito de la campaña. Él y su provincia han . presta­
do· un servicio a que debe quedar eternamente reconocida la de Cór-

- doba. Los señores coroneles don .José Julián Martínez, don José Vi­
defa Castillo, don Juan Pedernera, don Segundo Roca, ayudante del -
señor general López ; teniente coronel don Lorenzo Lugones, jefes 
del estado mayor divisionario; teniente coronel don Isidoro Larra­
ya, comandante Mendivil y otros, son dignos de recomendarse a la 
consideración pública. 
, , Después de los que llevo nombrados, son dignos de una particu­
lar mención el capitán del 5? de Cazadores, don Saturnino Navarro, 
que mandaba la valiente compañía de Volteadores de este cuerpo, 
y el cabo Manuel Arrieta, del mismo, que tomó la bandera de que se 
ha hecho referencia. El capitán de la división de Tucumán, don Dio­
nisio Mendivil, per~ció combatiendo esforzadamente. 

Mis -ayudantes .de· campo~ mayor don Casimiro Rodrígue~ y ca­
.pitán don Ramón Campero, han llenado su deber muy satisfactoria­
mente. 

El señor coronel Allende recibió en la primera carga una heri­
da leve' en la cara; y el comandante de lanceros, don José María 
Martínez, otr.a en un hombro. 

Sería muy prolijo nombrar a todos los jefes y oficiales que me­
recen una particular mención. Todos, a porfía, han mostrado cuánta 
superioridad tienen los soldados de la libertad sobre los esclavos 
de la tiranía. Todos han manifestado el mismo entusiasmo, todos 
el mismo valor. / 

Algrtna"s pequeñas diferencias acaso no provienen sino de la di- . 
versidad de lance8 que se presentan en el cÚrso de una batalla. La 
gloria es suya, es de todos. 

El ejército no comió, no durmió, no cesó de caminar en tres 
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días; sin embargo, el deseo de batirse fué general; el entusiasmo en 
todos se aumentaba en proporción que crecían las privaciones. Los 
veteranos y los milicianos manifestaron igual valor. Entre estos úl­
timos se han distinguido los del río Seco, con su comandante César. 

El general que suscribe saluda al señor Gobernador substituto a 
quien se dirige, ofreciéndole sus más altas consideraciones. 

JosÉ MARÍA PAZ. 

(De las «Memorias póstumas del general José M. Paz»----s~gunda edieión­
tomo II, pág. 87.) 

I 



ANEXO N.º 4 

El Combate de Oncativo o de Laguna Larga 

Primer parte del general Paz al gobernador 
substituto de Córdoba 

Cuartel General en Irnpira, Febrero 25 ile 1.830 . . 

Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General delegado de la 
Provincia. 

Exmo. Señor:. 

Son las once de la noche, h<h'a en que acabo de llegar· de perse­
~gliir al enemigo, que ha ~sido completamente batido y deshe~ho en 
la j-0rnada de hoy. · 

Ocho piezas de artillería bien dotadas, mucho armamento, más 
l.de seiscientos prisioneros, inmenso número de canalladas 'y boy~da, 
con cerca de cien carretas, son el fruto de esta ,fiíemorable victoria. 
Don Félix Aldao, el coronel Varg·as, otros v~ri-Os jefes y más de 
treinta oficiales quedan en nuestro p'oder. 

El enemigo ha . tenido un considerable numero de muertos. Por 
nuestra parte ha habido la muy serisiqle pérdida del teniente coronel 
de los Lanceros Argentinos, don José León Ocampo, del capitán don 
,Rafael Rodríguez, del_ mis.~o cuerpo, y . del cap~tán don Domingo 
.Arias~ del N? 2 · de caballería. 

La bravura -de nuestros ·soldados es digna :del mayo~ elogio. Los 
milicianos han compatido a la pat de los veteranos. Luego ·que las 
primeras atenciones me lo permitan, daré el . parte circunstanciado 
de este memora:ble cnmbate. 

El General enemigo ha huído con lln pequeño resto de sus tro­
pas, déspués de · perseguido por más de seis leg11a:s, en que ha per­
dido tres cua:i'tá:s pa:.r.tes cl.~ la fuerza · que swcá ~Iel c~mpo de- batalla" 

Sigue acosado a ia vista por una división al mando del coronel 
E cheverría. 

Dios guarde ·a V. E. muchos á:ños 
JOSÉ MARÍA PAZ. 
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Segundo parte del general Paz sobre el combate 
de Oncativo 

Cuartel General, Febrero 28 de 1830. 

El general enemigo había abierto su campaña manifestando pa­
cíficas intenciones; mas, sin embargo, se avanzaba rápidamente al 
corazón de la provincia. Se hicieron reclamaciones a este respecto, 
mas él las despreció y continuó sin interrupción sus marchas hos­
tiles. Nuestro ejército, entretanto, que obraba en distintos puntos, 
se había reunido en Awisacate, y se ·procedió sin demora a organizar 
sus divisiones en la forma. siguiente: 

La primera, compuesta del escuadrón de Voluntarios, de los Lan­
ceros Argentinos y milicias del Río Segiindo, fué puesta a las órde­
nes del señor coronel La ~fadrid. El escuadrón de .Coraceros, los 
Lanceros de Salta, milicianos de Santa Rosa y d~l Río Seco, forma­
ban la segunda, a las órdenes del señor coronel Puch. Los batallones 
2<:> y 5<:> de Cazadores, con una batería de 6 piezas, hacían la tercera,. 
a las órdenes del señ-Or coronel Videla Castillo. La división de reserva 
se formó del batallón de Cazadores de "la Libertad, regimiento N~ 2 
de caballería y escuadrón de Lanceros Republicq,nos, al mando del 
señor coronel Pedernera. La de vanguardia se encomendó al señor 
coronel Echeverría, y era compuesta de los Lanceros del Sud, un es­
cuadrón de los Lanceros de Salta y las milicias del Río Cuarto y 
Ca"lamuchita.. El escuadrón de puntanos, que manda el señor coro­
nel Don Luis Videla, se agregó a esta división. 

En esta forma se movió nuestro ejército el 18, bajando por la • 
margen izquierda del Río Segundo, al mismo tiempo que el enemigo 
maniobraba por la derecha del Tercero. Él traía el camino principal, 
que viene de San Luis; mas, a poca distanci"a del Salto, varió a la 
derecha, y bajando igualmente, vino a situarse en la Capilla de Ro­
dríguez, donde efectuó el paso de este río. Este movimiento- obligó 
al infrascrito a ·seguir el que había principiado, descendiendo has­
ta la Capilla de Cosme. Allí~ perdieron tres días, porque, estando 
pendientes las negociaciones, fué . preciso esperar su desenlace. Al 
fin ellas fueron rotas por el general enemigo, quien . despidió a 
los comisionados del Gobierno de Córdoba con expresiones y tono 
amenazantes. 

Los comisionados llegaron al campo del infrascrito en ·la madru­
gada del 23, y poco después se supo que el ejército invasor, atrave-
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sando la campaña que media entre los dos ríos, se dirigía al Norte . 
hasta col-Ocarse en el camino que conduce a Buenos Aires, en las 
inmediaciones de Onoafimo. En este día el ejército de Córdoba con­
tinuó sus marchas hasta las inmediaciones de Pilar, y por la noche 
siguió cinco leguas más abajo, hasta situarse en el paso de los Te­
sera. Esta posición le facilitaba buscar al enemigo y obligarlo a un 
combate, ya permaneciese en q-g.ietud, ya tomase cualquiera otra 
dirección. 

El 24 se supo que el ejército agresor se conservaba inmóvil y 
resolvió el General que suscribe no diferir por _más tiempo una ba­
talla, que las circunstancias hacían ya inevitable. 

La comisión mediadora del Exmo. Gobierno de Buenos Aires ha­
bía obtenido, desde el 22, el accesit del Gobierno de Córdoba para 
trasladarse al campo enemigo, y después de allanadas algunas difi­
.cultades, lo verificó en ·este día. El infrascripto, ansioso de dar el úl-:­
timo testimonio de sus deseos por la paz, la invitó nuevamente a que 
ejercitase sus nobles oficios, y mandó un oficial bastante aut~rizado 
que 1-0s expresase, juntamente con las proposiciones que le parecieron 
más razonables; pero exigía un término perentorio, pasado el cual 
sería preciso decidir por las armas la cuestión, que desgraciadamen­
te no había podido terminarse de otro modo. El oficial regresó con 
una contestación . verbal, que manifestaba el interés que los hono­
rables mediadores tomaban por la pacífica transacción de este ne­
gocio. 

El ejército pasó el Rfo 2? en la tarde del 24, y estuvo allí la ma­
yor parte de la noche, hasta la madrugada del 25, que emprendió su 
marcha en dirección al enemigo, a cuyo frente estuvo a las diez y me­
. dia de la mañana. 

El infrascripto esperó en vano que un parlamentario le anuncia­
se el resultado de los últimos esfuerzos de la -Cpmisión mediadora; 
su silencio se tuvo (como es natural) por una negativa forma~, y 
se procedió a los preparativos de un ataque, que tuvo lugar pocos 
momentos después. 

El enemigo estaba acampado en un montecito circular, que ca­
prichosamente se eleva en una dilatada llanura. El número creci­
do de carretas en que había conducido su infantería, artillería y ba­
gajes, lo rodeaban en dos filas, que guarnecían sus cazadores y 8 
piezas de artillería. Por una de ellas fué disparado el tiro que dió 
principio al combate. Su caballería se prolongaba a nuestra dere­
cha, algo atrasada de aquella fortaleza móvil. 

Nuestro ejército hizo entonces un movimiento de flanco por la de-



286 T ENIEN'I'E CORONEL J U.A.N . BEVERIN .A. 

' recha, co~ el que obligó al enemigo a un cambio de frente, atrasan-
do su ala izquierda, mientras se sostuvo un cafü:me-0 por ambas par­
tes, y nuestra artillerfa disparó algunas granadas con buen suceso. 
La enemiga :flanqueaba perfectamente los ataques .de nuestra caba­
llería, y sin embargo, era preciso ·hacerfos, porque la contraria pare­
cía decidida ·a conservar la . defensiva . 

.Se resolvió, pue~, atacar su izquierda, a cuyo efecto, la división 
del señor coronel La Madrid, que -Ocupaba la derecha de nuestra lí­
nea, fué reforzada con algunos escuadrones. El coronel. Echeverría, 
con parte de la suya, tuvo orden de flanquear al enemigo, y el se­
ñor coronel Pedernera, con. la caballería de la reserva, la de soste­
ner ambos ataques. La división del seño.r coronel La Madrid verifi­
có la carga con la mayor bravura, y arrolló la caballería que se le opu- . 
so, lo mismo que el señor Coronel E.cheverría por el flanco. 

Mas el en~migo movió tt>das las masas de esta arma sobre la 
~ii;;ma dirección, y renovó el combate encarnizadamente. Un sinnú­
mero de cargas sucesivas tuvieron lugar por instantes; ·se lidió por 
ambas partes con desesperación ; pero, al fin, la carga del regimiento 
N? 2 de caballería, apoyado en los L.anceros Republicanos, al mando 
de los coroneles Pedernera y Pringles, fijó la victoria e:n nuestras 
filas, y la enemiga fué coRtenida y envuelta .. Entretanto el batallón 
5? de Cazadores, y en pos de él, el 2<:> de la misma arma, a las órde­
nes del seño:i; cor0nel Videla, juntamente con el escuadrón de Cora,.. 
ceros, al mando del señor mayor Paunero, penetraban por el centro 
de la 1ínea enemiga, despreciando el fuego de la batería y Cazadores 
que. 1-0 flanqueaban. Este movimiento concurrió eficazmente a asegu­
rar; las ventajas obtenidas por nuestra caballería, y, lo que es más, 
privó a la contraria del apoyo de su _!lrtillería e infantería, que por 
él quedaron separadas de su ala faquierda . 

. El general enemigo procuró en vano hacer un mo:vimiento de 
flanco. para volver a ligar su línea, dando un gran ro<ileo ; esto era 
ya imposible, por la po¡üción respectjva de las fuerzas, por el, tumul­
tuoso . des-Orden en que había quedado su caballería, y últimamente, 
por la persecución incesante de la nuestra . 

. La división del señor coronel Puch y el batallón de Cazadores d~ 
la Libm·tad, que había~ quedado a :p.uestra izquierda ameRazando la 
fortificación enemiga, siguie.ron el movimiento d·e los primeros ba­
tallones: de modo que nuestro ejército reunido 'luedó interpuesto 
entre las dos alas del enemigo, Desde entonces su .derrota fué decla­
rada, a pesar de los inútiles esfuerzos que hizo por reorganizar lo 
que le restaba de la caballería. Ella fué perseguida por la nuestra, 



EL GENERAL JosÉ MARÍA PAz 287 

y el batallón 5? siguió a una buena distancia con tres piezas de ar­
tillería, a cargo del ayudante Paz. El señor coronel Videla Castillo 
recibió orden de volver con el batallón 2? a reforzar la división del 
señor coronel Pueh; y el batallón de Cazadores de la Libertad; que 
había quedado observando. y conteniendo la derecha . enemiga, la re­
cibió t~mbién para intimar rendición, o batir la infantería at:r.in­
cherada en las carretas. Dicho jefe lo verificó, y esta fuerza aislada 
y sin recurso alguno para sostenerse, depuso las armas y quedó pri­
sionera ; con ella, su artillería, parque, bagajes y demás. 

La caballería continuó la persecución a una gran distancia, de­
jando el.camino marcado por los trofeos que se iban consiguiendo. En­
tre ellos, es de notarse la captura del Mayor General, coronel don 
Félix Aldao. A las 6 de la tarde el general enemig-0 no llevaba 
m,ás de 100 hombres, y nuestros escuadrones lo tenían a la ·vista; 
pero los caba~los . se hal>ían agotado : los nuestros, que sin duda ha­
bían trabajado más, est~ban en . peor estado que los suyos. El se­
ñor coronel Echeverrí~ continuó, sin embargo, la persecución, cu­
yos resultados hasta ahora se ignoran. El r~sto. del ejército vol­
vió ·al campo de batalla. 

Es difícil explicar el ardor que ha manifestado el ejército en 
esta memorable jorn?-da. Todos . los · jefes, oficiales y · aún la tropa 
misma, par·ecían penetrados. de la necesidad de vencer. El . entu­
siasmo fué tan general y llegó a tal punto en todas las clases, que 
aun . en 1-0s simples 1soldados se hacía sentir en aquellos momentos 
críticos el efecto de sus esfuerzos individuales, bic:m para reunir­
se cuando habían perdido la formación, bien. para volver a la .car­
ga, cuando lo exigía la . inútil . tenacidad del enemigo; 

El general contrario, que. se lisonjeaba de no conta:r entre sus 
soldados sino .volunta~ios y decididos, no ha tenido un solo. pasa­
do de los nuestros, mientras nosotros contamos con muchos de loi:; 
suyos. 

El señor coronel Deheza, jefe del · estado mayor, prestó servi­
cios importantes, ya en dar dirección a las columnas, ya en pre­
sidir la ejecución de sus movimientos. Los oficiales del estado ma­

. yor, tenientes coroneles Espejo, Arrazcaeta y demás. se compor­
taron satisfactoriamente. 

Los ayudantes de campo del General que firma, coronel Za­
mudio, teniente coronel . Rodríguez, mayores Cam.per-0, Cuevas y 
Ou.~o, llenaron sus deberes con el honor q'u.e les \caracteriza. 
De igual recomendación es digno el secretario militar del infras­
cripto, don Félix María Olmedo. 
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El coronel La Madrid, con el escuadrón de V oluntariips y de­
más cuerpos que formaban su división, se éondujo con la mayor 
bizarría. 

Los coroneles Pedernera y Pringles son acreedores a igual dis-
. tinción. Los escuadrones que ellos mandaban, y la primera divi­
sión, fueron los que sostuvieron lo más duro del oombate. Allí 
fué donde perecieron gloriosamente los bravos Ocampo, Arias y 
Rodríguez: 

Los valientes salteños no han desmentido la reputación que 
adquirieron en la guerra de la independencia. Han manifestado 
el valor que distingu~ a los . habitantes de aquella heroica pro­
vincia. 

Sería muy prolijo nombrar a todos los que ,lo han merecido, 
pero sería también injusto no hacer una mencipn particular de los 
eoroileles Larraya, Albarracín y Videla (don Luis), y de los te­
nientes coroneles Correa, Melián, Aresti, Virto, Barcala,. Leiva, 
Chenaut, Aparicio, Martínez (don José María), Isleño, Argüello, 
Moyano, Martínez, (don Segundo), Ocampo (don Juan Bautista), 
Balmaceda y don Eufrasia Videla. 

La artillería, al · mando del comandante Arengrén, ha obrado 
·con valor e inteligencia. Es también muy justo recomendar las 
milicias de la Provincia: ellas han rivalizado en valor con los ve­
teranos; sus jefes les han dado ·el ejemplo de decisión y bravura. 

El territorio de Córdoba, Exmo. Señor, no será más hollado im­
punemente. Sus hijos saben sentir bien cuánto vale la libertad y 
la gloria de su País: no serán esclavizados. 

Nuestra pérdida es imposible detallarla por ahora: no se han 
recibido aún las relaciones de los cuerpos que deben especificarla. 
Muchos de los jefes están aún fuera del ejército, y algunos, del 
campo de batalla. Sin embargo, se puede asegurar que es muy 
pequeña. La del enemigo es considerable : pasan ya de 900 pri­
sioneros los que hay en nuestro poder (1); oportunamente se da­
rán las relaciones que los expresen ; este número crece con los que 
vienen a cada instante de todos los puntos de la campaña. Los 
milicianos, y aun los simples vecinos del campo, se esfuerzan -de­
cididamente en perseguir y aglomerar trofeos· de victoria, toman­
'do y presentando algúnos dispersos de la batalla, que se han di­
seminado en todas direcciones; manifestando con este interés y 
diligencia las virtudes de un singular :patriotismo. 

(1) A la fecha pasan de 1.30.0. 
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El General que suscribe saluda al Exmo. Gobierno delegado, 
a quien se dirige, con las protestas más sinceras de su particular 
estimación. 

JOSÉ MARÍA PAZ. 

· Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia. 

(De las «Memorias póstumas del general José M. Paz», tomo II, pág 204.) 





ANEXO N. 0 5 

Parte · del general Estanislao López ·al Gobernador 
del~gado ~e Santa Fe sobre · la acción de Cal­

chines, librada el l.º de marzo de 1831 

Cuartel General en Punta del Agua, 3 de Marzo de 1831. 

Ant.es de ayer se presentó el ·enemigo con toda su fuerza sobre 
CalCkines con designio, al parecer, de aventurar la batalla. El 
Ejército Confederado estaba a corta distancia y se puso en marcha 

·a encontrarlo a los _primeros tiros de nuestras avanzadas. Hallamos 
a aquél formado en un su.elo llano y sin bosques, ocupando el centro 
la infantería con dos piezas de campaña, alguna caballería a retaguar­
dia, y la demás eri los dos costados. Inmediatamente destaqué peque­
ñas partidas a provocarlo en todas direcciones ; a la del centro c-0ntes­
tó su artillería, por lo que fué necesq,rio replegarla con p.érdida de un 
soldado ; mas las que acometieron a los costados, por la cortedad de 
·su número y una fuga simulada, excitaron a la caballería a dejar la 
:primera posición y e1Ilpeñarse en perseguirlos~ Desviándose un tanto 
«ie la' línea, tuvieron nuestros bra~os ia oportunidad que deseaban, de 
cargar a escape, a lanza~ sable, y todo el ejército gozó la satisfacción 
de ver arrojados los escuadrones de· Lanceros y Coraceros del tirano 
Paz, hasta ponerse bajo los fuegos de su infantería en tres diversos 
encuentros, habiendo perdido en ellos cuarenta y tantos hombres 
muertos, incluso dos oficiales, dos prisionerós, más de doscientos 
dispersos, .y, lo que vale todavía más, el valor y la moral de su tro­
pa. Así es que se vió precisado' a sostener la última guerrílla con 
pura . infantería, teniendo la caballería a ·su espalda,; y cuando, for­
mado e~ masa, quiso obligarme a un suceso decisivo, colocó infantes 
en la línea exterior .para c.ontestar al fuego. de nuestros tiradores; pe­
ro yo juzgué conveni~nte retirarme. Después de una legua de mar­
cha hizo alto, y yo acampé muy cerca de él. 

Está visto que ya no empeñará el enemigo s:u caballería sola en 
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choque alguno, aunque se le oponga fuerza inferior. Una partida de 
treinta hombres, que dejé en observación donde paró, después de es­
caramucear ;:tcampó a su vista, y hubo lugar de merendar sin que na­
die la incomodase. En la tarde del mismo día se le impartió orden al 
coronel Sosa para que avanzase sobre Córdoba con su división. Este 
movimiento pondrá en grandes apuros al enemigo, y en breve espero 
saber los resultados. 

Saludo a V. E. ·con la más alta consideración. 

ESTANISLAO LÓPEZ. 

Señor D. Pedro Larrachea, Gobernador delegado de la Provinci~ 
de Santa Fe. 

(Archivo Histórico de Gobiemo de la P1·ovincia de Santa Fe, tomo 2.0
.) 



ANEXO N.º 6 

Documentos relacionados con la captura 
del general Paz 

l. Parte del gen~ral López al Gobernador delegado de Santa 
Fe, dando la primera noticia de haber sido tomado 

. prisi~nero el general Paz 

Ejército Auxiliar Oonf ederado 

Cuartel General sobre el Río Segundo, Mayo 12 de 1831. 

Tengo la satisfacción de comunicar a V. E. el suceso tan plausible 
como inesperado que tuvo lugar en la tarde de anteayer. Una partida 
avanzad~ de 70 hombres de la milicia de Santa Rosa, que se halla in­
corporada a la división del comandante Reinafé, se acercó al costado 
del ejército enemigo, que marchaba a las inmediaciones de ·la estan­
cia de Dámaso Alvarez, como· tres leguas . al oeste de . la .villa de San­
ta Rosa, y, a distancia de ocho cuadras de allí, sacó pdsionern al 
Gene.ral en Jefe don José María f>az, quedando muerto en la escara­
muza el teniente don Raimundo Arana y dispersa la escolta. 

El comandante de dicha avanzada, don Esteban Acosta, aprove­
chándose del espanto que había causado su arrojo, se puso en retira­
da con prontitud y acaba de llegar a este campo con el distinguido 
prisionero. Falta tiempo y expresión para graduar la importancia de 
este acontecimiento, por el que felicita a V. E. y saluda el que sus­
cribe con la debida consideración. 

.1 

EsTANisLAo LóPEZ. 

Señor D. Pedro Larrechea, Gobernador delegado de la Provincia 
de Santa Fe. 
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11. El general López anuncia -al Gobernador · delegado de 
Santa Fe que remite a su disposición al general Paz, 

y le recomienda que se guarden considera-
ciones al ilustre prisionero 

Río_ S'egundo, 13 de Mayo de 1831. 

Señor D. Pedro de Larrechea.. 

Mi estimado amigo : Cun la pl'esente· recibirá usted al Protector 
Supremo de los cordobeses; que ha caído en nuestro poder porque así 
lo ha querido la Divina .Providencia, descabezando de un modo extrar , 
ordinario a esa pandilla de enemigos del sosiego público. Aquí lo h,e- · 
mos. t:ratada c0n mucht» miramiento, para. haaer~,f:? .éonoc,er cómo; se ma-. 
nejan eon sus prisioneros los federales ; y no. necesiúo recomendarle 
a usted igual conducta, pues. se le proporcionará cuanto pueda hace~Je 
falta. Conviene acomodarlo en la Aduana, en una habitación eómoda 
y decente, donde esté solo, inaccesible a la seducción, pero que no lo 
insulten. 

Hoy ha marchado mi ayudante Bustos de parlamentario al ejér­
cito. enemigo. Lleva cartas partieuliares de] general Paz, en que les 
propone a varios jefes que se haga una negociación ; que manden co­

misionados cer~ de mí; que teng& las mej-O:res· disposiei@nes para cor­
tar ]a guerra amigablemente-; fll'.te se, les <IDarán ·mealios, de subsistir en 
lo sucesiv0", étc. Los jefes, a quienes · esc:ribe san: Pedernera, Larraya, 
Correa, Acha, Ensebio Agüero y Julián Paz ( 1). Dice1 qne, tres días 
antes. d'e caer pirisial'tero, mancl6 su retiro al eoronel Plaza, que lo l:ta­
bía solicitado. Según e} resultada de esta te:ntati:V:a, le mandaré a us­
ted, otra vez·, cop:la de dichas cartas. 

Al capitán Ro<:lríguez, eond'1ctQr, má:nde~e socorrer eon el sueldo 
de un mes-, y l:o mismo, a los so~dadtes ·cuatro pesos, y, en. 'proporción, 
a los cabos y.. sa:rg.entos. 

He recfüid·o hoy las cemunieacio:nes- e impreses· oond'ucidos· por 
los peones de Eehagiie. Ni aun hemos- ~enido tiem_po para teer, , y 
menos, para c0ntestar. Lo haré más "despacio, si le mandBlre d'0 Óór:.. 
doba alguna rapa al ge:neral . pirisionero.. A la partida de Rodríguez 
permítale pasear ocho días, y en seguida despáehe:mela _para acá~ 

Queda de usted muy afecto amigo y S. S. 

EsTANisLAo LóPEZ. 

(1) El doctor Eusebio Agüero era Tuiinistro de Gobierno, Hacienda y Re· 
laciones Exteriores del Gobierno de Córdoba; don Julíán Paz. (herm:ano del 
General) lq era de Guerra. 
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nII. El general L6pez informa a Rosas de la captura 
del general Paz 

Bío Segundo, cerca del Tío, 12 de Mayo de 1831. 

Señor D. Juan Manuel de Rosas. 
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Mi estimable compañero: Tenemos en este campo al Supremo Pro­
tector, prisionero por una partida de paisanos. ¡Qué ·humillación para 
su orgullo y qué triunfo parE\ la causa de los pueblos ! Ayer tarde tu­
vimos la noticia, y todo el ejército ha estado agitado vivamente hasta 
verlo llegar. Los detalles de tan singular aventura, que hemos podi­
do adquirir, son los siguientes : 

Se había movido todo el ejército enemigo a perseguir unas parti­
das fuertes que lo hostilizaban, de la división de Reinafé, en la tarde 
del /diez. En la confusión del tiroteo se aproximó el capitán don Es­
teban Acosta por el costado izquierdo, hasta. ocho cuadras de la lí­
nea, con su partida: salieron a reconocerla varios oficiales de la co­
mitiva del general y parte de su escoita, marchando él m.!smo a reta­
guardia. Después de algunos tiros se mezclaron ambas partidas, por 
tener iguales divisas, cuya circunstancia facilitó que nuestros mili- · 
cianos reconociesen a Paz, y, corriéndolo, le bolió el caballo el solda­
do Franciseo Zeballo. 

L~ escolta huyó, qi;tedando muertos el teniente D. Raimundo Ara­
na y dos soldados. 

· En la prlm.era conferencia se ha manifestado el prisionero muy 
9ispuesto a facilitar la conclusión de la guerra ·por su influjo y rela­
ciones, prometiendo escribir a este respecto. Dice que, 'por renuncia 
del Gobernador delegado Martínez, le ha sucedido La Madrid. 

Por despachar ,pronto al coronel García no soy más extenso, y con­
cluyo deseando a usted salud y felicidad, como soy su affmo. amigo 
y compañéro 

EsTANisLAo LóPEZ. 

P. D.-El soldado Francisco Zeballo, a cuyo brazo. debemos presa 
tan importante, remite a usted, como prueba de su estimación, aun­
que no tiene el gusto de conocerlo, el .fiador y la manea, que usaba el 
Protector, y las bolas con que le sujetó el caballo.-Vale. 

(Archivo H~stórico de Gobierno de la Provincia de Santa Fe, tomo 2.º.) 
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